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El uso precursor de los pactos podrá haber tenido sus 
excepciones singularísimas, pero la posición material y la 
posesión jurídica han alcanzado siempre hasta las cumbres 
del encadenamiento sucesivo de los montes que forman la 
cordillera tradicional de los Andes. -Tenencia y animtts ha- 
bendi, ocupación é intención, los dos elementos del dere- 
cho, han recaído antes y ahora invariablemente, para Chile 
sobre el territorio comprendido desde el mar de sus costas 
hasta las cimas de la cadena, y para nosotros, desde el mar 
Atlántico, hasta las mismas cimas. 

Entramos ahora de lleno á la refutación acabada de la 
doctrina capital del divorcio de aguas interoceánicas, ana- 
lizando prolijamente en esta parte el largo alegato del fun- 
cionario chileno, para ver si hay allí una opinión uniforme, 
científicamente sostenida, ó las vacilaciones v contradiccio- 
nes de su nota del año 1892. 
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el divortia aquarum de las cordilleras de los Andes hasta el 
grado 52.» 

Y el ministro chileno señor Valderrama propuso entre 
otras, la siguiente declaración: «El limite entre Chile y la 
Argentina es de norte ó sur hasta el paralelo 52 de latitud, 
la cordillera de los Andes; la línea fronteriza correrá en esa 
extensión por las cumbres más elevadas de dicha cordillera 
que dividen las aguas.» ( Textual, articulo P del tratado vi- 
gente ). 

Y el ministro argentino doctor Irigoyen hizo proponer con 
el general Osborn la siguiente: «El límite entre Chile y la 
Argentina es de norte á sur, etc., la cordillera de los Andes. 
La linea fronteriza correrá en esa extensión por las cumbres 
más elevadas de dichas cordilleras que dividan aguas y pa- 
sará por entre las vertientes qm se desprendan á un lado y á otro.» 

Y así quedó aceptado. 

Pues bien, resulta como más claro no puede ser: lo, que 
la linea divisoria debía correr por la cordillera ; 2», que debía 
correr por las más altas cumbres de la misma, y 3o, que debía 
pasar asi dejando á un lado y otro los costados opuestos de 
la cadena (definición de vertis7ites según la Geografía del se- 
ñor Barros Arana); luego no.se determinó, como se vé, ni 
se citó siquiera las cuencas hidrográficas, ni la separación 
continental de las grandes agtias. 

¿ Admite esto réplica ? 

Pero, hay más. Existe en derecho una interpretación dig- 
na del más alto respeto y se llama interpretación auténtica. 
Es la que procede del autor ó autores de una ley en general. 

Y esa existe por fortuna, porque existe el negociador del 
tratado ie 1881. Él ha dicho, y bien categóricamente por 
cierto, que jamás se habló en dichas negociaciones de la 
línea de separación de las corrientes continentales, y cuando 
se propuso en forma más ó menos encubierta, fué inmedia- 
tamente rechazada. 

Ante semejante aserción no contradicha por una tanlegal- 
mente valiosa como ésa, es decir, no contradicha por otro 
autor del tratado de 1881, pensamos que la buena fe impone 
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siempre aquella teoría, el chileno respondió en distintas 
ocasiones que así era en efecto y el señor Barros Arana mis- 
molo manifestó así en una ocasión de que se dá cuenta en 
el act^i de 14 de Marzo. 

Lo que no quería el señor Barros era hacerlo constar, elu- 
diendo después en mil formas esa constancia escrita, y el 
señor Errázuriz á cuya testimonio volvemos á apelar 
arregló dicho punto importante dejando de lado al perita 
de su país, quien quedó retirado de las negociaciones. 

Y si esto no es cierto, que otra palabra más severa diga^ 
por qué se i*etiró. Al testimonio del Sr. Errázuriz, podemos 
agregar el del Presidente Montt ; pero también podría hablar 
y muy explícitamente, el Sr. Mac Iver. 

Estoy otras revelaciones no menos concluyentes fueron 
hechas en aquellas sesiones legislativas. Alguno de los de" 
más miembros del gabinete argentino intervino en el debate, 
en vista de la oposición que se hacia principalmente por 
nosotros ala falta de una definición mós clara aún de la 
regla divisoria, yelDr. Manuel Quintana robusteció enton- 
ces las aseveraciones del de relaciones exteriores, confir- 
mando con su elocuente palabra y á la vista de los antece- 
dentes explícitos exhibidos por este último, que las doctri- 
nas del señor Barros Arana, causantes del protocolo, queda- 
ban con éste por siempre excluidas. 

Dejamos de lado la relación, harto interesante por cierto, 
de otros incidentes generadores del arreglo de 1893, siéndo- 
nos permitido decir tan solo que la tirantez de relaciones 
entre ambos peritos llegó á tal grado, que el Sr. Pico, pro- 
fundamente irritado por la actitud del Sr. Barros, se dispo- 
nía á retarlo á duelo designando padrino al Dr. José E. 
Uriburu, si éste no hubiera intervenido oficiosamente lo- 
grando arreglar tan desagradable situación. 

Esto último acontecía en el año 90 y fué el verdadera 
origen del nuevo pacto, pues las desavenencias se suscita- 
ron otra vez con el sucesor del perito Pico, arregladas por 
fin por los doctores Errázuriz y Quirno, representantes res- 
pectivamente de uno y otro Estado. 

¿ Y cómo, después de tanto antecedente sugestivo, puede 
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